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Bilbao, 30 de Septiembee de 1899.

El por qué del separatismo i levantó en cata-
f luna V en Vizeav». ns Jna Jo

A propósito de los movimientos separa­
tistas, aquí y en Cataluña iniciados, son 
muchos los que se han dado á indagar las 
causas á que obedecen, desbarrando algu­
no» lastimosamente y señalando otros 
tiros que en todo caso pueden ser inci­
dentales, nunca fundamentales. '

En Cataluña y en Vizcaya ha habido ' 
lismpre, pocos en número, elementos ene- 
niigos de la nacionalidad e8pañ«la, tenidos i 
por lo general como seres desequilibrados í 
j tuya razón de ser estriba en el espíritu 
regional, en el ó lio al forastero, tan esten- 
dido en todas las regiones españolas y ■ 
tai explotado por los capitalistas de todas í 
partes para sus particulares fines.

—Parece mentira que seas riojano—se ; 
le dice al de esa tierra si á la menor of en- i 
la no contesta con un na; ajazo. —¡Un ara- • 
gonés no miente! —sale á lo mejor un ba- < 
tarro defendiendo precisamente una men- i 
tira. —¡Maqueto tenía que ser!—exclama I 
el vizcaíno á quien uno de más allá del j 
Ebro le ha hecho una trastada. — ¡Ver- ; 
gúenza da que seas vascongado!—se oye 1 
decir en la mina al capataz dirigiéndose á j 
un obrero que no echa ios bofes en el tra- ■ 
bajo. —¡Gallego! se llama en algunas par- •' 
tea at que es egoísta ó enemigo de camo­
rras, aunque no sea de Galicia. Y un mon- i 
tÓN de frases como éstas explican cuán j 
waigadas están en los pueblos ideas per­
niciosas, incultas, bárbaras, no por culpa 
dejos pueblos precisamente sino desús 
claaes directoras que, lejos de cújrabaWrla» , 
y de hacer entender que en todas parte» ' 
bay hombres buenos y malos, miserables t 
y generosos, cobardes y valientes, las ‘ 
dieifean, contribuyendo á aumentar el ódio : 
tiu« las provincias y los pueblos se tienen : 
*nlre sí, tan africano como el de las tribus

luña y en Vizcaya, los dos puntos de ma- 
. yor movimiento obrero, la bandera del

separatismo, consiguiendo que no pocos 
obreros, aquí y allí, se distraigan del ver­
dadero fin que deben perseguir y hagan 
el juego á sus enemigos, hasta que estos 
mismos .ios pongan fcanto 
los fusiles para poner fin á la comedia.

Podrá decirse lo que se quiera, que el 
fundamento del separatismo tiene su ori­
gen en los estragos del caciquismo y en 
los desengaños que el pueblo ha experi­
mentado; en última instancia hay lo cjue 
nosotros decimos: que el separatismo hoy, 
como el patrioterismo ayer, no son más 
que cuerdas tocadas á tiempo por los ex­
plotadores, para que la multitud continúe 
amfttrada á las cadenas de la dependencia 
económica.

I La comprobada por loe ingenieros en los tra 
' bajos que se han terminado es de 158.675..558 
; pesetas.

En la de Córdoba el aumento resulta de más 
de un 100 por 100, que es la proporción de las 
ocultaciones descubiertas.

En la de Granada, de 80 per 100.
En la de Sevilla, de 60 por 100.
En Málaga, de 58 por 100.

? d« 28 per 100. •
; ¡Una friolera!
’ Y de esa clase, de los que roban tan- 
¡ tos millones al Estado, salen los genera- 
i les, los obispos v los diputados y sena- 
! dores.
■ ¡Ah! Y los magistrados que echan á 

presidio al que roba una libreta de pan.
j Por supuesto, el periódico de donde 
j temamos datos tan edificantes, no dice 
I cuántos de esos ocultadores están en la

- Bueno; pues para eso no hacen falta, 
ha dicho el señor Silvela.

El ex ministro de la Guerra, general 
don Camilo, ha estado en Covadonga y ha 
escrito en un álbum;

La fe .eu jr#ud4lQ y.
uúído y enérgico, salvaron á España en estas 
montañas y la cruz de Covadonga venció en 
Granada, exploró mares, descubrió continentes 
y salvé á la eristiandad en Viena y Lepanto.

¡Camará! ¡Pues no hacían poco antes 
las cruces!

En cambio ahora no sirven más que 
para cobrar pensiones.

I
Hace unos días anduvieron á la greña | 

en los periódicos los señores Sota y Chá- i 
varri sobre si el primero de dichos seño- j 
res había enarbolado en su yate de recreo I 
bandera bizkaitarra ó no. i

Sota decía que no, y el as, digo, el se- 
ñor Chávarri, que sí. j

De modo que no hubo conformidad.
Mas si se trata de huelgas 

y de estrujar al obrero, j
de fijo que están los dos j
completamente de acuerdo. I

cárcel, ni siquiera como se llaman.
Aunque supongo que si no lo dice será 

porque estarán tan tranquilos todos en 
sus casas, quién sabe si meditando algún 
plan sobre la regeneración de España.

Porque hay en este país 
muchos regeneradores 
que debieran de habitar 
¡la isla de los Ladrones!

Para averiguar si la bandera esa de don 
Ramón es bizkaitarra ó no, se ha acudido 
al presbítero señor Labayru, histoiiador 
de Vizcaya, y al señor Echegaray, cronis­
ta de las provincias Vascongadas, los cua­
les han contestado negativamente, dicien­
do que ni esa, ni la que ha inventado don 
SaUñ se han usado jamás en el Señorío 
de Vizcaya.

Lo cual que eso ya lo sabíamos todos

marroquíes. •
bo que se dice continuamente de Ara-

S’í» y de los aragoneses, corrobora plena­
mente lo que decimos. En el teatro, en la , 
eo^ela, en la revista, en el periódico, se 
Û08 presenta á Aragón como la tierra clá- 
"ca de la nobleza y á los aragoaeses como —-,----------- -,------------- , „
ms fototipos de la lealtad y la honradez, si esa bandera la enarbolaba el señor So- 
Lat» se ha abusado de esto que los ara- ’ “ ' ’’
SONeses han llegado á creérselo y muchas : 

se hace insoportable el hablar con
**gUDsa, porque no les parece sino que ; 
uera de ellos no hay en España más que 
iliacos y fulleros.
^•doa estos prejuicio», todas estas 

•^e^ncias malsanas, alimentadas por lo» 
por escritores sin pizoa d» apren- 

y por la iglesia misma que halaga 
’as las malas pasiones de los pue- 

e» que vive, da origen á que en mo- . 
dados, como ios presentes, y por- , 

Pí »9Í conviene á los capitalistas, surjan . 
•ja» aspiraciones de separatismo que, d» 
^0 modo, se encaminarían á robustecer ; 
Padidos populares que podían poner en 

instituciones y privilegios que el ■ 
^^lismo está interesado en sostener. ’ 

’ España no hubiese perdido las celo- ; 
¡n^*’ mercado obligado de las
j Patrias españolas, á buen seguro que 

’catalanistas separatistas y los bizkai- ; 
quedado reducidos, aquí y 

’ * la media docena de guillados que 
antiguo soñando con repúblicas j

, Nuorra, coa murallas á lo chine y coa , 
J^gresión á la vida pastoril. i

I ero vino la catástrofe y se creyó que ; arrojan y la demoetracióa que orrecen ae jo mu- 
I v irritadas, sin fe en los antiguos i cko que puede esperarle del descubrimiento de 
ríj republicanos y carlista, se echa- :

® en brazos del Socialismo demoledor; | 
‘ ra evitar esta desgracia, el genio in- I peseta».

aquí.
Lo qua había que haber preguntad© es

ta como enseña separatista y entonces la
contestación hubiese sido afirmativa.

A no ser que se lo hubiesen pregunta-
i do al mismo interesado.

Que es tan bizarro campeón 
de la libertad vizcaína, 
que ya el pobre don Ramón 
HO8 dice que se la envaina.

Para honrados los comerciantes de 
Bilbao.

Tiene razón el señor Ugarte.
Oído á la caja:
Por orden do la Dirección do Sanidad del 

Puerto van á ser inutilizados 2.660 kilos de ba­
calao y 126 cajas de tocino que se hallan en pu­
trefacción y llegaron á Bilbao á burdo del vapor 
< Elvira».

El periódico de donde tomamos la no­
ticia no dice á la orden de qué comer­
ciante venían tan exquisitos manjares, pe­
ro es de suponer que su destino sería el 
de las minas, cuyos obreros se comen, 
porque no les venden otra cosa, todos loe 
géneros pedridos del comercio de Bilbao.

¡y viva la Religión:

Aquí están los corazones.
El señor alcalde de Pleneia ha escrito 

al señor gobernador civil preguntándole si 
dejará colocar en las fachadas de las casas 
las placas del Corazón de Jesús.

Yo no sé lo que le habrá contestado el 
Sr. Ortega y Erias, pero si soy yo el go­
bernador le contesto así:

Mire usted, señor alcalde, 
si quiere usted que haiga broncas 
en el pueblo á cada paso, 
bueno, por mí que las pongan; 
mas si quiere que haiga paz 
esas placas las recoja 
y tírelas á la ría 
¡para que crezcan las ostras!

j ¡Socorro!
I £1 tenieüte de la guardia civil Portas, que taa 
I triste notoriedad alcanzó en Barcelona, confe- 
¡ rea ció anteayer con el señor Silvela en San ëe- 
j baeti áu.
1 Portas viene prestando servicios desde hace 
I algunos días en la frontera y es posible que de 
¡ ellos haya dado cuenta al presidente del Con­

sejo.
Se dice que será destinado á continuar aqué-

Solo que eso no vale, é no debe valer. | 
Porque tam )ién en eso del con traban- i 

do le han cogido con las manos en la ma- í 
sa y ha salido dicieudo: tío, yo no he •

Iloa en la previncia de Vizcaya.
Al leer esta noticia

se me han temblado las pieruas 
y me he llevado la* manos 
á una parte delantera 
y he exclamado con vez 
en poco débil y hueca:
—¡Mi madre! ¿Portas aquí? 
¡Huyamos á la carrera!

£1 escándalo del Municipio
Lo que ocurrió el otro día en el Mnni- 

cipio es de lo que no tiene nombre y de 
lo que hay que protestar en todos los to­
nos, siquiera para que no se crea de puer­
tas afuera, cuando la gente se entere de 
las arrogancias de un ignorantuele como 
el señor Ugarte, que el pueblo de Bilbao 
se compone de hombres estultos que abo­
minan de los adelantos científicos y de 
una clase trabajadora depravada y vicio­
sa que abandona el hogar y la familia por 
la taberna.

El señor Ugarte, con un desconoei- 
miento absoluto de la realidad, afirmaba 
el miércoles ea la sesión municipal, opo- 
■iéndose á la creación de los comedores 
económicos, que éstos fomentarían la hol­
ganza y relajarían los lazos de la familia 
porque los obreros acudirían á ellos y en 
sus hogares no se haría ni fuego. El señor 
Ugarte no conoce á loa obreros de Bilbao
y les injurió enormemente al soltar 
jante exabrupto.

Los que relajan los vínculos de 
milia perteeecen á la clase del 
Ugarte, son los que comparten el

seme-

la fa- 
señor 
amor

8Íd«.
Porque si vale el negar 

en gatuperios como esos, 
á la calle habrá que echar 
muchos criminales presos.

j El Gobierno va á reformar las leyes 
i municipal y provincial.
j Pero, naturalmente, en sentido reaccio-

1 ex 1 j 1 « Mario.Vamos, que el tal Sota ee lo peer de la ! representación en las corpora-
baraja biakaitarra. i ciones populares á las Sociedades Econó-

*** I micas. Centros Industriales, Asociaciones
¡Oh, la honradez de los contribuyentes! de Propietarios y otras del mismo jaez.
Dice fíl EeoJiomista: । A las Sociedades obreras que las parta
Están terminados y ordenados los trabajos ‘ un rayo.

del 01 lastro en cinco provincias do Andalucía, | Bien mirado, no está mal que se haga 
q«« sea las de Granada, Cádiz, Córdoba, Mála- ; la reforma en ese sentido.
ga y Sevilla.

Y son muy interesantes los resultados que ; 
arrojan y la demostración que ofrecen de lo mu-

¿Qné van á hacer los obreros en los

■ las ocultaciones. ,
La riqueza imponible reconocida en la actua­

lidad en las cinco provincias es de 9é.62&.709

Ayuntamientos y en las Diputaciones?
Nada; promover barullos 

é impedir que los ediles, 
puramente mercantiles, 
realicen mil chanchullos.

«onyugal con tres ó cuatro queridas y 
malgastan el patrimonio sosteniendo el 
l«jo de elegantes entretenidas. El concejal 
vinatero sabe esto qnizá mejor que algu­
nos, como debiera saber que el obrero ca­
sado, en su inmensa mayoría, es amante 
de su familia, morigerado en sus cestum- 
bres y poco callejero, y que si se piden 
los comedores económicos es para los tra­
bajadores solteros que andan de un lado 
para otro, para los viandantes indigentes, 
para las trabajad&raf! que no ene'enden 
fuego porque se lo impide las tareas á 
que se ocupaa y para los obreros sin tra­
bajo.

Y es el caso que cuando el señor Ugar­
te hacía tan gratuitas afirmacicnes, »n 
golfo, el señor Alvarez, que va los miér­
coles al Ayuntamiento á echar la siesta, 
hacía signos afirmativos, moviendo la ca­
beza de arriba abaje, como los asaos.
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LA LUCHA X)E CLASES

El señor Alvarez, velando por la mo­
ralidad de la familia obrera, nes hace la 
mar de gracia. ¡El, que vive por ia limos­
na de Martínez Rivas que le arrojó, cuan­
do ia adjudicación de los cruceros, un pu- I 
nado de miles de duros como se airoja á 
un can un hueso!

No, no pueden pasar tampoco sin pro­
testa las exclamaciones brutales del señor 
Ugarte contra la ciencia, solo porque ésta 
desecha del consumo los líquidos y los 
bólidos con que el comercio konrath quie­
re envenenar al público, ni ios insultos 
ilel señor Yidea á la Prensa por una cam­
paña que raras veces emprende y que me­
rece aplausos, cual es la de atacar al co- 
nercio sin escrúpulos que por afán de 
ganancia no repara en vender géneros 
adulterados y falsos.

La conducta de esos concejales en la 
última sesión municipal es de una desfa- 
íÁatez sin nombre y si aquí hubiera con- 
wencia pública no representarían ya á es­
tas horas al pueblo de Bilbao, contra cu­
yos intereses van, pues el interés más sa­
grado de un pueblo es la conservación de 

salud pública, que á esos señores les 
importa un bledo, desde el momento que 
sajen á la defensa de los comerciantes in- 
loxicadores para los únicos que se pedía 
y se pide severo correctivo.

Pobres y ricos
I

Digan lo que quieran aquellos que pre­
tenden dar vuelos completamente distin­
tos á los ideales que informan el movi­
miento socialista, es un hecho evidente 
que hoy los hombres que con buen deseo 
investigan, prejuicio» á un lado, las cau­
tas que engendran el problema social 
'/•xistente, que divide á la humanidad en 
ios castas, en dos clases, en ricos y po-

Roma, y que, para baldón de la mentida 
civilización universal, aún existe en medio 
universo, desapareció merced á la brutali­
dad del trato y á la crueldad de los seño­
res para con sus esclavos. Continuas re- j 
vueltas é insurrecciones de los oprimidos, 
entre ellas las capitaneadas por Esparta- 
co, dieron al traste con el poderío de los 
esclavistas. . ¡

La transición operada del esclavismo al 
feudalismo fué brusca y sangrienta, lo- ' 
grando entronizarse férreamente en ma­
nos de los feudales, costumbres bárbaras 
y procedimientos crueles heredados del 
régimen anterior. Las luchas sangrientas 
de aquellas épocas, aun á pesar de perdi­
da la batalla por los poderosos, despoján­
dolos de gran parte dé sus derechos, in- 
discMtibles hasta entonces, dejó, no obs­
tante, en el fondo de sus corazones, un 
odio terrible á los vencedores, y cautelo­
sa y sabiamente, puede decirse, continuó 
abusando de sus vasallos tan cruel y san­
guíneamente cemo antes lo hicieran.

Estos señores dueños de vidas y ha­
ciendas sujetaron fuertemente al siervo á 
la gleba, utilizaron la horca pródigamente, 
usaron y abusaron del derecho de perna­
da y con sus desmedidas exacciones hi­
cieron arrastrar penosa y mísera existen­
cia á sus siervos.

La absorción de estos poderes de los 
feudales por parte de las repúblicas y 
monarquías absolutas, fué lenta y penosí­
sima; puede decirse que solo se realizaba 
ésta merced á la transformación á que el 
ya pujante comercio impulsaba, viniendo 
á ser éste el verdadero reformador de 
aquel estado social.

La revolución del 89 en Francia señala 
la etapa de la conquista de los derechos 
políticos del hombre, y aquí comienza el 
calvario del hombre hbre.—Efece.

ñor Rasche no solo se pronuncia contra el 
informe sino que pronuncia él un discurso 
lleno de sombras (pie impiden que le en­
tendamos una palabra; el señor Goiri (otro i 
de las afueras) se manifiesta también con­
tra la Comisión de Fomento; pero entra 
en turno el incomparable Langa, suelta el 
chorro de la elocuencia y aquello fué un 
chaparrón que caló á todos hasta los hwe- 
sos.

Y volvieron á repetir y á tripitir los 
oradores, hasta que el señor Alcalde
descolgó con una lata resúmen y puso 
votación el infor me, que fué aprobado.

Y uno del público dijo, 
de ios latosos en mengua: 
—Para mí que estos señores 
¡toman el café con lengua!

* * # 
La misma Comisión da cuota á 8.

se 
á

E.
de las licencias disfrutada» por la maestra 
doña Valentina Aragón y de la súplica 
enérgica que dirige al Ministerio del ramo 
para que no se repitan esas licencias, por­
que en otro caso . 1 Ayuntamiento tomará 
radicales y extraordinarias medidas.

El señor Ugarte, que la llevó cargada j 
el miércoles, después de «logiar á la Co- - 
misión, la emprendió con la maestra, que 1

consigne en sus presupuestos la partida 
correspondiente para satisfacer á los mé. 
dícos tituláres señores ügalde. García de 
Ancos y Echevarría (don Mariano) la coia. 
pensación de 500 pesetas sobre el habet 
anual que perciben.

El señor Ugarte pone de ropa de pas. 
cua á esos médicos, de quienes dice qne 
se conoce que no tienen mucho que hacer 
cuando tantos disgustos proporcionan al 
municipio, y censura á la Diputación pot 
haber dad» la razón al gobierno civil, ( 
donde apelaron los médicos, precisamente 
ahora que corren vientos de descentrali­
zación de que tanto necesitamos—dice.

I Termina con desaforadas voces, pidien- 
¡ do que el Ayuntamiento acuda á la Dipu- 
i tación en pleno y al Nuncio y al moro 
i Muza antes le transigir con la resoluciói 
j del gobernador y de la Comisión provin- 
i cial.
i ¡Caracoles, qué fuerte estuvo el señor 

Ugart»!

ores, re»onoc»> que el socialismo trae en 
>os de sus ideales, todo justicia, el ele- 
■aento y la savia indispensable regenera­

dora del actual organismo secial.
Las desigualdades existente!?, que par- 

de la mayor ó menor riqueza acapara­
da entre les seres humanos, son producto 
del régimen en que vivimos. Evitar la co­
misión de la explotación de un hombre 
por otro, equivaldría á hacer desaparecer 
toda desigualdad que partiendo de un 
f Uso principio económico, el del respeto 
•i la propiedad privada, da margen al esta­
blecimiento de categorías sociales distia-

¿Cómo es posible la cliferencia existen­
te entre unos y otros hombres?, y ¿cómo 
c-e explica que todos los hombres, por ley 
natural siendo iguales, se diferencien unos 
y otros tan marcadamente? ¿Es esto, aca­
tio, producto lógico y natural? ¿Qué acon­
tecimientos psicológicos y fisiológicos 
jíUeicB determinarlas?

Examinemos, pues, los distintos aspec­
tos que desde sus comienzos presenta la 
i.'sclavitud humana.

Ün estudio retrospectivo, realizado con 
tdguna detención, nos daría innumerable! 
ñatos para presentar un trabajo acabado 
Î cspecto á la condición humana. Prescin- 
Itiendo, en razón al deseo de no dar pro- 
¡)orci®nes excesivas á este escrito, de los 
v.igos y obscuros antecedentes que sumi- 
Tústran algunos escritores con relación á 
l -s tiempos prehistóricos, solo nos ocupa­
remos de las fases ó épocas, antigua, me­
dia y moderna.

No ya cuando el hombre vivió en esta­
do salvaje en lo más agreste de las mon- 
viñas, en las covachas de los valles y en 
bis grietas de las rocas, ni en los tiempos 
‘-a que en medio del ambiente del estado 
y itriarcal se vivió, sino cuando sujetos al 
principio de la esclavitud, cuando los se- 
Viores dominaban y disponían de sus es­
clavos como disponían de los animales, 
desde esta fecha queremos ocuparnos pa­
ra explicar las evoluciones por que se ha 
atravesado para llegar á la situación ac­
tual.

La esclavitud, que tuvo su emporio en

debe ser una viva, pues en sus ausoneiaa, 
que son muy frecuentes, pone á una su»- 
tituta con dos pesetas, tragándose ella el 
resto del sueldo, que no es despieciable, 
y con el Ministerio de Fomento y con 
Cristo Padre la emprendió el señor Ugar­
te, pidiendo que si vuelven á repetirse las 
licencias el Ayuntamiento no la pague un 
cuarto.

Le cual nos pareció muy bien dicho, 
para que vea el señor Ugarte que aquí no 
se le combate por sistema.

Lo que ya no nos pareció tan bien fué 
que el señor Langa, á pretexto de darle 
las gracias, nos soltara otro discurso kilo­
métrico.

Claro, como es abogado 
sin estrenarse, 

va á la Casa de la Villa 
¡para ensayarse!

¡Anda salero! Volvemos 
otra vez á las andadas! 
¡A los ciscos, á las broncas, 

y á las latas!
¡Ay, que sesión la del miércoles 

más larga y alborotada!
¡Ay que pelmas están hechos 
Ugarte, Videa y Langa!
¡Y ayayayay, qué latoso 
que me resulta Arluciaga!

Pero no hay que adelantar 
los sucesos, qué caramba, 
como dicen los autor .s 
de las novelas baratas.

Vuelve á la Comisión de Fomento un 
informe que proponía se costease gratis 
la carrera de maestra á la niña pobre Ju­
liana Echeverría, perqué, según dijo el se­
ñor Langa, la familia de la muchacha pa­
rece que ha cambiado de fortuna.

¡Le habrá tocado la lotería!

La mayoría de la Comisión de Gober­
nación propone que solo se gratifique por 
trabajos extraordinarios realizados duran-rraD&jos xk^€*ax<^v«.

te las fiestas á los bomberos, á los bárren­

Entpecemos por el principio.
El señor alcalde toma asiento debajo de 

la futura suegra del príncipe de Orleans.
En el salón hay 25 concejales.
Se abre la sesión.
Se lee y aprueba el acta de la anterior.
Propone la Comisión de Hacienda la ad­

quisición de capotes, gerras, calzado é 
impermeables para el personal de arbi­
trios.

Y la emprende Langa con los imper­
meables, diciendo que no se han heche 
para que los altos empleados del ramo se 
los pongan de gorra.

Urigüen defiende á los gorrones.
Intervienen en la discusión Artiach, 

Ugarte y Orueta, y ¡la gran tabarra!
Por fin se toma el acuerdo, 

á no dudar razonable, 
de dar solo á los pequeños 
empleados impermeable.

Los de mayor estatura ¡que se los com­
pren ellos!

La Comisión de Fomento dice que no 
procede autorizar á don Mariano Alday 
la construcción de una casa de vecindad 
en el barrio de Zorroza, mientras no mo­
difique el proyecto on relación á las or­
denanzas de las afueras.

El señor Orueta, que es de las af leras, 
se pronuncia en contra del informe; el se-

deros y á los jarrlineros.
Aréizaga y Cerezo, en voto particular, 

proponen que la gratifición alcance tam­
bién á los guardias municipales que han 
realizado trabajos extraordinarios.

El señor Aréizaga defiende el voto, di­
ciendo que los guardias han realizado, 
como los otros, trabajos extraordinarios, y 
que es una injusticia establecer diferen­
cias entre unos y otros empleados.

Defiende el informe el indispensable 
señor Ugarte, coutestando que los guar­
dias municipales no trabajan más que 
ocho horas al día, que son muy pocas, y 
que aunque durante quince ó veinte días 
la jornada se prolongue al cabo del año el 
servicio diario no llega ni á nueve horas.

Y, claro, con argumento tan aplastante, 
los ediles no tuvieron más remedio que 
aprobar el informe y desechar el voto par­
ticular.

Al señor Ugjute le parecen pocas ho­
ras de servicio ocho, pero si fuera él guar­
dia municipal, de fijo que le parecían de­
masiadas.

Porque
<En este mundo traidor 

nada es verdad ni mentira; 
todo es según el color 
del cristal con que se mira.»

Léese un oficio de la Comisión Provin­
cial disponiendo qae el Ayuntamiento

Como que salió una voz, 
que perfectamente oí, 
diciendo: —A ese concejal 
¡se le ha subido el anís!

* + ♦ 
Y ahora viene lo bueno. 
El seficr Arluciaga explana su interpi- 

laeión sobre el estado sanitario de Bilba», 
echando por su boca palabras y más pa­
labras, durante una hora, para dar ni 
bombo á las hermanas de la Caridad y l 
las hermanitas de lo.s pobres, porque en el 
mes de agosto no se murió nadie en el 
asilo de ancianos ni en el de huérfanos,cfr 
mo si eso fuese un milagro; para decir 
que debe vulgarizarse en las eicuelas de 
niños los preceptos higiénicos, lo cual que 
no nos parece mal; para hacernos saber 
que la gente vive en habitaciones insalu­
bres, como si eso no lo supieran hasta loe 
chiquillos de teta y como si eso no con­
sistiría en que las renta» de las casas son 
excesivas (el señor Arluciaga ¡es casero!); 
para hablarn©» del agua, del aire y la I»» 
(lo que decíamos el otro día); pero en 
sumidas cuentas para no proponer nao’ 
concret» que acabe con el mal estado 
giénico de 1» villa. ,

Pro en cambio propuso la creación 
los cernedores económicos y que se reco- 
jan amenudo muestras en los estableci­
mientos de géneros alimenticios para^ 
lizarlas en el laboratorio municipal, 
cando en la prensa local los nombré 
los que adulteren y falsifiquen los au®’ 
tos, como está mandado recientemen e p 
la Junta de Sanidad y se hace 78*“”. 
poblaci»ne8, con lo cual estamos con

El señor Ugarte contesta en 
hid9s, y suelta la primera barbanda 
ciendo que los comedores son inco 
nientes por que se aflojarían 1®® 
de la familia, fomentándose la ho 
ya que tod»8 los obreros se irían a o 
opíparamente á los coMcdores qua 
desiertos y fríos sus hogares.

Oh, filántropo genial, 
gran protector del obrero, 
tú mereces una estátua 
que diga: <Al gran... majadero' 

Sube de diapasón y defiende á Jo® 
venenadores públicos (él es vina 
blando de comerciantes honrados, 
como hablar de mirlos blancos, 
que no saben una palabra los qu® 
los géneros alimenticios, por 
es buen» dicen que es malo; que |, 
cia se engaña; que él no puou 
nombres de los que venden g , 
riados (lo comprendemos); ‘ ge®* 
dicos que han dicho que en 
penden artículos nocivos ।
son unos embusteros que /^b«*
honradísimo comercio de ggcaí*
pavo), al cual representa él en 
municipales y que él no tien 
nada con la Junta de Sanida , 
gobernador ni con nadie.

El señor Artiach, q*e es pa® 
ta otra andanada parecida á la 
diciendo que él no irá á 
á las tiendas, por que pagar
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inocentes que no tienen culpa en las fal­
sificaciones y adulteraciones.

Se averigua, señor mío, 
quien es aquel que envéaena 
y una vez averiguado 
pues á aquel se le condena.

Si eso es más claro que el agua.
El señor Arluciaga se escandaliza de 

todo lo dicho por Ugarte y pide, si es ver­
dad lo que éste ha dicho, que en el mo­
mento se suprima el laboratorio químico 
municipal y que renunciemos á la ciencia 
y proclamemos á los comerciantes como 
los únicos salvadores da humanidade.

Vuelve á las ¡andadas el señor Ugarte 
y Vídea, otro co7¿crciante y nada menos 
que de tocinos y bacalao, la empreade con 
los periódicos, á quic ios l’araa criminales, 
pero el alcalde le llama al orden, los perio­
distas se levantan y se marchan protestan­
do en alta voz y yo recejo las cuartillas y 
digo para mi capote:

Hablan de comercio honrado 
Ugarte, Artiach y Videa, 
¿V son ellos c imerciantes? 
¡Pues el diablo que les crea!

Por que hay quien vende tocino podri­
do y vino que vuelve loca á la gente.

Y hasta el miércoles próximo.

I

Podíamos ir amontonando méritos, pe­
ra sería el cuanto de nunca acabar y te­
nemos que decir algo de la huelga de < Al­
tos Hornos».

Los obreros de la zona fabril estaban 
radiantes de alegría. Habían vencida á la 
soberbia Sociedad de Altos Hornos. Las 
Sociedades de resistencia tomaban un 
vuelo extraordinario. La de Cilindradores 
y similares c( ntaba más de 1000 afiliados. 
En Altos Hornos y La Vizcaya los ge 
rentes y directores estaban aterrados.

Aquilino Gómez trabajaba en Puente 
Nuevo, á dos leguas de la zona fabril. De 
pronto aparece en Sestao y Baracaldo 
(llamado por el Consejo de Administra­
ción de Altos Hornos), ingresa en la So 
ciedad de Cargadores del muelle é inme­
diatamente estalla la huelga última, origi­
nada por la reclamación de los cargado­
res.

No vamos á referir los incidentes de la

¡Fuera caretas!

? huelga. Más de 60 socialistas han sido en- 
I carcelados y procesados durante ella, al- 
i gunos de l 's cuales ni siquiera eran tra- 
; bajadores de A'tos Horcos. Áquilin») Gó- 
j mez, que era huelguista, no ha sido moles- 
I tado para nada con la autoridad.
1 ¿Para qué continuar?
5 SI La Revista Blanca da crédito á don 
I Aquilino Gómez y no á nosotros, lo senti- 
j remos por ella.
Î Volveremos de nuevo sj se nos tira de

í peccionar las cuentas, que, por lo visto, 
i no estaban nada claras.
' A'í estaban las cosas cuando á prime- 
« ros de este mes y á las altas horas de la 
: noche, no se sabe quien ó quienes, entra- 
Î ron por una ventana en el Ayuntamiento • 
! y se llevaron de secretaría el libro de Ca­

ja con otros documentos de gran impor­
tancia y que .-e debían n feri? á asuntos 

• metálicos.
Los ladrones, bien sean de casa ó de 

- fuera, uo se sabe que hayan ingresado en ; 
la cáruel, por lo que el vecindario estuvo 
justaineut» «'scandalizado durante algunos - 

' días. Pero desde entonces acá ha vuelto á ’ 
‘ quedarse como una balsa de aceite, tan ? 

tranquilo el pueblo, como si no se hubiera ; 
i quedado sin crédito, sin 20.000 duros que ; 
I se calcula existían en la Caja municipal y 
I sin unos cientos de pesetas, producto de ; 
, las multas que el alcalde católico y algo 
I más imponía á los blasfemos.
( Trabajadores de Sonue. ta, lo que debe- 
i mos hacer es arrojar de nosotros la apatía i 
’ que nos enerva y el temor que tenemos á ¡ 
¡ los chupadores de nuestro sudor, forman j 
Ido agrupación Socialista, como nuestros ;

compañeros de otras localidades. Con la • 
organización haremos que se nos respete, i 
que nos tengan mayores consideraciones । 

I Buestros explotadores, estableceremos e»- 
i tre nosotros más fuertes lazos de oompa- j

Carta de Sestao

Por una casualidad ha llegado á nues- ( 
tras manos un suplemento á La Revista puntapiés.
Blanca que lleva fecha 83 de septiembre j 
y en el que aparece, entre otros, un artí- \ 
culo Sobre la huelga de Bilbao (aquí no | 
ha habido huelga), firmado por Aquilino á 
Gómez, y que se refiere á las últimas de ! 
«La Vizcaya» y «Altos Hornos». :

En nuestro estimado colega El Socia- j

' la lengua.
í Pero no para disentir con Aquilino Gó- 

mez, que con ese solo discutimos nos-

Carta de Sopuerta

LISTA hemos visto algunos palitos, dirigi- \ 
dos con mucha cortesía, á los que, por no | 
perder la costumbre, no tienen otro que \ 
hacer que atacar á los obreros socialistas, j 
como si no hubiese burgueses en el mun­
do, y por eso nos hemos enterado de que . 
existía La Revista Blanca. 5

Con todo, no considerábamos á los que j 
escriben en esa publicación como aérea j 
despreciables con quienes no se debe con- i 
tender. Podían ser dignos defensores del / 
Trabajo que caminaban por senderos ex­
traviados y á quienes la pasión por las 
ideas les llevaba al insulto y al empleo de j 
armas que entre obreros debe estar veda- ; 
do siempre.

Pero cuando hemos visto en sus co- 
lumnas la firma de Aquilino Gómez, suje- i 
to presidiable y no por revolucionario, un j 
<todos son iguales» se nos ha escapado de j 
los labios sin poderlo remediar. _

Aquilino Gómez, sépalo La Revista ; 
Blanca, no es anarquista (hago ese honor 
al partido, ó !• que sea), es un bribón que ; 
debiera estar en presidio, como han esta- । 
do algunos consortes suyos que, por cier­
to, también se llamaban anarquistas.

Aquilino Qómez es un mal bicho al 
que se debe de aplastar donde quiera que 
se le encuentre. Algunos socialistas ya le 
han arreado algunas bofetadas en diferen­
tes ocasiones.

Vea La Revista Blanca sus méritos. 
Cuando se acercan elecciones legislativas 
echa á la calle un manifiesto, q«e se re­
parte profusamente en Bilbao, aconsejan­
do á los obreros el retraimiento electoral, 
peor que eso, diciéndoles que no voten al 
candidato socialista, porque éste es más 
enemigo de su clase que el mismo candi­
dato burgués. Los .periódicos al servicio 
del capitalismo copian con fruición el ma­
nifiesto, el candidato burgués paga al 1^" 
presor el importe de las hojas y Aquilino 
Gómez se pasa dos meses de buena 'nda.

En unas elecciones municipales de Ses­
tao, un grupo de obreros volcó las urnas. 
Luchaban dos caciques por ganar los 
puestos del Municipio para lacayos su­
yos, y »1 ver uno >le ellos que iba mal en 
la contienda, se entendió con Aquilino 
Gómez, mediante conquibus, y se rompie­
ron las urnas.

Compañeros del Consejo de Redacción | 
de La Lucha de Clases. j

Desde hace algún tiempo vengo leyen- j 
de, sin perder númeio, vuestro valiente l 
semanario, agradándome la energía con | 
que defiende á la clase trabajadora y sus | 
organizaciones y llenándome de satisfac- i 
ción el incremente qua van tomando las , 
ideas socialistas y las sociedades de resis- j 
tencia en los centres industriales y mine- ¿

ñerismo y fraternidad, acortaremos la ex­
plotación de que somos víctimas, elevare­
mos algún día nuestros salaries y llegare­
mos á llevar al municipio representantes 
de nuestra Jase que administren honra­
damente al pueblo, al revés de nuestros 
enemigos.

Si llegamos á organizamos bien, que en 
nuestra voluntad está, no pasarán hechos 
como el de los dos obreros atacados de 
viruela, allá en Mayo, aislados cada uno 
con su enfermero por orden de la autori­
dad, y que ahora ésta se niega á abonar 
los gastos diciendo «(ue el dinero se lo han 
llevado los ratas.

Por n« hacer ésta demasiado larga hago 
aquí punto, prometiendo volver á la carga 
en breve.

Vuestro y de la R. 8.
El. CORRESPONSAL

22 septiembre.
ros de Vizcaya.

Esta localidad parece una excepción en 
el movimiento obrero de la provincia. 
Cualquiera diría que aquí la explotación 
es suave, que á los obreros no se les atre­
pella, que se les paga buenos salarios y 
que disfrutan de toda clase de libertades. 
¡Cuánto se equivoca el que así piense!

En esta parte de la zona minera, donde 
trabajan miles de obreros, se trata al que 
todo lo produce como á bestia de carga 
por parte de explotadores y lacayos, plaga 
esta última que aquí abunda como en nin­
guna parte. Hay minas donde sus encar­
gados obligan á los obreros á dormir en 
barracones inmundos, más propios para 
animales que para personas, y á consumir 
todos los géneros en las-cantinas que tie­
nen establecidas, donde se les robu escan-

Carta de Ortuella
l Compañeros del Consejo de Redacción 

de La Lucha de Clases.
I En esta barriada hay gran escasez de 
í aguas, ocasionandn gran trastorno á los 
j vecinos, que estamos, como aquel que dice, 
; á media ración. Pero no sé como se las 
i arreglan algunos que mientras los demás 
j carecemos del líquido elemento ellos lo 
' tienen en gran abundancia. ¿Qué milagro 
; es ese?
! Uno de estos afortunados es don An- 
) drés Allende, persona muy acreditada en 
i esta cuenca minera y del cual se dice que

Compañeros del Consejo de Redacción 
de La Lucha de Clases:

Cumpliendo lo prometido en mi ante­
rior vuelvo á la carga y no cesaré hasta 
que saque á 1 pública vergüenza á todos 
estos hormigu';: s de la < Vizcaya» que .re­
cen y se multiplican gracias á la ignoran­
cia y á la desunión de los «breios.

Digo que crecen y para no pecar de 
exagerados allá va un ramillete para 
muestra.

Don Antonio Bronard, jefe me áuico de 
talleres (aunque de mecánica no tien»; más 
que el nombre), obrero á la usanza del si­
glo XVI, logró, gracias no sé á qué, en- 

1 cumbrarse desde el humilde cargo de ope- 
I rario hasta la jerarquía que hoy ocupa 
> (que ya va bajando un tanto).

Este señor tiene colocados en el taller 
á ocho individuos de su familia, á los que 

j hace salir de la fábrica tres ó cuatro me- 
■ ses, al cabo de los cuales vuelven á entrar 

con un aumento considerable en los jor- 
! nales, sin poner en conocimiento del señor 
* Director esta alza como acostumbra hacer 
' con los demás obreros.
1 Existe también en este taller un con- 
i tramaestre, hoy jefe de la laminación, tan 
; inepto como el anterior, aunque más pe- 
í dante. Acostumbra mirar con buenos ojos 
I á los desgraciados que con él alternan en 
. las tabernas y el favoritismo más asque- 
I roso, mal que pese á la Dirección, reina en 
I este taller.
t Para terminar haré mención de un ener- 
Igúmeno que se llama Benigno Gárate (a) 

el Finchado. Este mariquita, después de
I ser uno de los que más excitaban á las 
j obreros para que ingresaran en las Socio- 
5 dades de sus oficios, ha sido en la pasada 
j huelga el que desempeñó más bajos papo- 
j les, pues calumnió cobardemente á com­

pañeros de trabajo atribuyéndoles hechos 
; que no habían ejecutado y para remate 
( de fiesta resultó el primer traidor.
i Para retratar del todo al Finchado hay 
! que decir que cuando un compañero le 
{ apostrofa por haberle hecho alguna de las 
í suvas, se pone á llorar como un chiquillo, 

porque es incapaz de defenderse aunque 
le llenen la cara de dedos.

Se me olvidaba preguntar ¿Quién sabe 
qué ha hecho de las piezas que, copiadas 
de un motor de gas que de Bilbao se tra­
jo, se construían de noche en el taller de 

5 ajustaje? Porque malas lenguas indican co- 
! mo poseedores á respetables personas.

Hasta la próxima.

26 septiembre.
P. L.

Carta de Baracaldo

nen estaoieciuas, uonue ho jc" wmu 5 tiene hecha una toma de agua en la cañe-
dalosamente así en el peso v en la medida < una toma clandestina, se entiende, 
como en el precio, dejando la calidad mu- ! niientras los vecinos no tienen líquido ni

5 Compañeros del Consejo de Redacción 
í de La Lucha de Clases:
i No se puede soportar por más tiempo 
; las tropelías que vienen cometiendo cou 
; los obreros los lacayos y esbirros del pre- 
’ sidio de esta anteiglesia llamado fábrica 

del Carmen y por otro nombre Sociedad 
Altos Hornos.

Ï El miércoles, 20 del actual, fueron des­
pedidos sin motivo alguno del tader <aca- 
bado de raíles» tres compoñeros, los cua­
les, sorprendidos, preguntaron al contra- 

' maestre por qué se les despachaba, con- 
I testándoles éste que la orden venía de la 
; Dirección.

como en el precio, dejando la calidad mu- ! 
cho que desear. ¡Hasta en el tabaco se les 
roba, pues por los paquetes de 25 cénti- 
mos se les cobra 30! • se le haga un registro completo en la casa

Las autoridades locales hacen la vista ; que ocupa, á ver las tomas de agua que 
J tiene y, si resulta que tiene alguna fraudu­

lenta, que se le expropie la finca, y se la 
dedique á hospital, que buena falta hace 
en el pueolo, pues, según cuentan las cró­
nicas, el terreno en que está enclavada, es 
del común y parece que por él no se ha ' i i , » • i- * • ‘ i u ' i j día del trabajo se dirigieron los obreros al 

Director, quien les manifestó que él no 
sabía nada y que le preguntaría á don P«-

para dar de beber al ganado.
Yo propongo á quien corresponda que

j XJao HUW1 xw -

! gorda á todos estos abusos y ¿quó han de , 
hacer si ellas son las primeras necesitadas 
de que la justicia les dé un buen recorrí- .

í do alojándolas á la sombra por hechos re- 
í cientemente ocurridos y que están siendo 
? objeto de toda clase de murmuraciones?
i En el bienio anterior, ó sea hasta 1.® de
j jubo Último, ha «ido alcalde de este pue- :
í blo don Joaquín Lanzagorta y secretario 5 tan ciertos los rumores que corren no es- , . j x j ■ .í i •
! don Alejandro Joven, el pria ero burgués ■ taría de más que el señor Allende empe- . Administrador de la fábrica.
1 refinado V católico hasta las uñas, que se j zaría á aplicarse el Código como fiscal mu- , ta- z
! las deja crecer, y el segundo... ya puede ' nicipal de Santurce que es, ó que ha deja- læo don Pedro y el Director, pasó una 
f suponerse lo que será sabiendo que es uña 3o Je serlo hace poco.

---- Prometo ocuparme del asunto en o ti a

pagado un cuarto.
Conviene que eso se aclare y si resul-

Resueltos á saber por qué se les despe-

Se encerraron en la oficina «1 carcató-

Î y earne del primero.
I El caso es que al ir á hacerse cargo de 

la alcaldía el que lo es actualmente, de 
tal manera encontró la documentación y 
la Caja municipal que no qui^o posesio- 

; narse de nada y redamó de ia Diputación 
Provincial un delegado »iue .miera á ins-

■ ocasión.
! Vuastro y de la R. 8.

El Corresponsal 
* 23 •eptiembrp.

hora, salió el chupalámparas y llamó el 
otro á los obreros para decirles que la or- 

, den venía nada menos que del Conseje de
i Administración. Se quedaron los obreros 
i estupefactos y sin saber jior qué eran des- 
; pedidos del trabajo.
i Pero no pasen esos com[>afteros malos 

ratos averiguándolo, porque se lo voy
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á decir. A los dos días de ocurrirles eso á 
ellos fui yo despedido. Pregunté también 
la cauaa de mi despido, por jue yo cabía 
que no había cometido ninguna falta, y me 
contestó el miserable y carlista don Pe­
dro, sin ambajes ni rod^)p, gue por haber 
entrado en la taberna del co/npañero Vi- 
tériea.

¿Puede darse mayor inquisición?
Sépanlo los obieros. No pueden entrar 

en los establecimientos de Vitórica, Mel- 
quiades, Abásolo, Lauseda y otros, que en 
la última huelga estuvieron á su lado, sin 
correr el riesgo de ser despedidos. ¿Pero 
vamos á consentir eso? Acabarán entonces 
por tratarnos á latigazos como á esclavos.

Lo que debemos hacer es no abando­
nar las sociedades, ai contrario, ingresar 
todos en ellas, que si hemos perdido una 
huelga, otra ganaremos. No hay que des­
mayar, qne el tiempo ha de dar gusto á 
todos.

Pero lo que nos corre más prisa es aca­
bar con los lacayos y alcahuetes, vergüen­
za de la clase trabajadora, que se prestan 
á servir de espías al infame chupacirios 
don Pedro, á quien cuentan todos los pa­
sos que damos L's obreros conscientes, 
haciéndole cuatro caricias al que sorpren­
damos en tan vil oficio, de tal modo que 
no le queden ganas de volver á alcahue­
tear «n todos lo» día» da sa vida.

Vaestro y da la P. S.
J. M.

26 septiembre.

DE AQUI
Y DE ALLI

Sociedad de Peones de Bilbao
La Junta Directiva d« la nisna pene o* co- 

QCcÍMÍento de sas afiliados q«« puede» pasar por 
el Castro Obrero, á recager les recibos de cuotas 
los sábados por la noche y les días festivas par 
la mañana, así como para cuaato te «jan que eo- 
mueiaar referente á la Sooisdad.

Los presos
El sábado por la tarde f aero» puestos en liber­

tad loe compañeros Cuevas, Alana é Iturralde, 
de los nueve qne quedaban en la cárcel á la sali­
da de nuestro lütimo número.

Castellón

• condenas cuyo tiempo de prisión asciende á 73 
,• años y un mes y multas por valor de 23.2.51 mar- 
• eos.

Cuba
} Un cablegrama de la Habana publicado por 
! los periódicos burgueses, dice que las huelgas 
í van tomando en aquella capital gravísima impor- 
< tanc a, siendo muy posible que de las mismas 

nazcan grandes trastornos políticos y sociales
El número de huelguistas de dif rentes ramos 

de la industria pasa de 12.000, cifra que quizá á 
esta fécha haya subido á 60.000.

r _
I Francia
j Los obreros huelguistas del Creusot reclaman 
■ el reconocimiento de su Sindicato, la supresión 
> de la reventa, la libertad de conciencia y la mo- 
1 derrción del lenguaje de los contramaestres.

¡El subprefecto ha influido para la termina­
ción de la huelga y el director de la explotación 
ha declarado que admitirá á todos ios huelguis- 

j tas en el caso de que volviesen inmediatamente 
; al taller

Las elecciones en Italia
El Partido socialista ha obtenido un gran 

triunfp en las últimas elecciones, pues ha elegi­
do 46.3 concejales y 36 diputados provinciales.

SUSCRIPCIÓN
I voluntaria d favor de los huelguistas
! de AUss Ssrtios

Pesetas

íurna anterior........ 3.848,47
Recaudado por Indalecio Panix,o.

José Carrero 0,50, Isidro Rodríguez 
0,50, Un dependiente 0,50, M. P. 1, F. 
D. 0,20, Feliciano Mendoza 0,25, Ma­
nuel Vítores 1, Una mujer 0,05, Un 
santón 0,60, Una mujer 0,10, Id. 0,i0, 
Antonia Ormedia 0,10, Nicasia 0,10, 
Una mujer 0,20, Martín Uriona 0,20, 
En un establecimiento 0,20, Petra Oli 
va 0,50, Tres compañeros 0,35, G. F. 
0,2 ), León Muñoz 0,20, Francisco Aiz- 
purez 1, G. F. 0,70, Germán Santama 
ría 0,50, Mareeliuo Ariegui 0,30, Juana 
Artiaga, En un Café 0,90, Cucharero 1,

I Un odrero 0,1*, Lorenzo Villarcayo 
i 0,30, Una viuda0,50, Un caritativo 0,2», 
I Una por echar 0,2.5, Id. 0,10, Id, 0,30, 
5 Un tendero 0,2», F. I. 0,50, Un tendero ' 
! 0,25, M A. 0,25, R. á,10, Nada 0,25. ■ 
I La viuda 0,25, Un comerciante 0,50, Id.
I 0,50, Un carnicero 0,40, Mario Arinand
’ 0,50, Un tendero 0,50, Un despedido 
í 0,20, P. S. 0,20, Un comerciante 0,25, 
I Un tendero, 0,10, B. 0,25, Rufino Ibaso 
í 0,30, Una tendera 0,10, Id. 0,05, Un co­

mercio 0,36, Una mujer 0,20, Un peligro . 
0,20, Un comerciante 0,10, Una carni- 
oerita 0,20, G. P. 1, Saturnino Gain 
0,30, Un sastre 0,20, Asensio Certaza 
0,.50, Un compañero 0,30, Id. 0,20, Un 
baturro 0,50, í .L.0,20, Un comerciante 
0,10, Id.0,25, Una tendera 0,0", Id.0,10, 
Nadie 0,50, Cándido Uriarte 0,50, Un 
comerciante 0,20, Nada 0,20, Un co­
mercio 0,50, Id. 0,25, Idd. 0,25, Angela 
Aldabcz 0,50, Juliana Oñate 0,20, Un 
comerciante 0,50, Id. 0,10, Id. 0,20, Ca 
lie núm. 38 0,50, Nada 0,20, Una c»- 
Bsercitnta 0,10, Bautista Lóizaga 0,10, 
Nada 0,20, Id. 0, iO, Id. 0,10, Un apuro 
cuente 0,15, M B. 0,20, Igual nada 0,25, 
Un comerciante 0,50, Id. 0,10, Una ta­
berna 0,30, Id. Q,20, Id. 0,05, Id. 0,05, 
Id. 0,20, Un cualquiera 0,10, Otro, 0,30, 
Otro 0,30, Una tienda 0,25, Otra 0,15, 
María Jetuna 0,45, Id 0,25, Dos com­
pañeros que no se entiende 0,35, Una 
tía 0.10, Nadal»,50, Id. 0,25, Una tien­
da 0,0.5, Otra 0,»0, Otra 0,20, Una es­
taca 0,50, A. Echevarría 0,50, Fidel 
Ugalde 0,20, Eleuterio López 0,50, Pe­
dro Santamaría 2, Eleuterio 0,25, D. F. 
0,25, Dos compañeros 0,21, Un establo 
cimiento 0,10, Otro 0,05, Otro 0,25, No 
n« 0,10, Unos compañeros 0,25, Una 
taberna 0,10, Un compañero 0,25, Otro 
1,20, No 0,10, Dos compañeros 0,45, 
Uno que no es compañero 0,50, Otro 
que es compañero 0,25, José María Gon­
zález 0,50, Luisa Cordero 0,50, Un fra • - 
cés 0,50, Un compañero 0,30, Germán 
Tezani 1, Julio Pombo 1, Una tienda 
0,25, Bautista Labaca 0,20, Francisco 
Yala 0,10, Robles Salazar 0,25, Una 
compañera0,10,Tomás Rodríguez, 0,25, 
Bruno García 0,15, Una tendera 0,25, 
Benito Sanraarucejo 0,20, Uno que no 
se conoce 0,15, Nieves Bermejo 0,16, 
Una tienda 0,25, Otra 0,15, Cesáreo 
Arechavála 0,25, Una tienda 0,10, José 
Alvarez 0,50, Ajurin 0,20, Ramón Abós 
1, Udia librería 0,25, Un obreró formal 
0,25, Un dependiente 0,10, Una 0,20, 
Otra 0,10, Otra 0,10, Otra 0,10, Otra 
0,25, Emilia Pérez 0,25, La Conce 0,20, 
Un comercio 0,50, Uno que podía á Ra­
món Ibarra 0,25, F. de G. 0,50, Bernar­
do Serrano 2.—Total....................... 56,00

El lunes último se celebró ea esta capital ua ’ 
importante eiitia socialista para preceder á la ¡ 
reoHganÍ7aoioR de la Agrapacias de aaestro par I 
tido, j

Se pronunciaron elocueates discursos de pro 
pagaada qao faeroa .«luy aplaudidos por la con- i 
cuireaoia. i

__  f

Congreso Tipográfico
Ea los días 21, 22 y 23 del actual se ha cele­

brado este Congreso al que han asistido repre 
seotaoiones de Madrid, Valladolid, Bilbao, Va­
lencia, Santander y Logroño.

Aunque sus tareas no ha» sido de resonancia . 
han revestido importancia para el arte de la im- • 
pronta y la clase obrera ea general. 1

Velada !
Por haberse suspendido el sábado anterier, es- I 

ta noche se celebrará en el Centro Obrero de j 
Sestao una velad», en la que hará» uso de la i>a- 
labra varios compañeros, paia conmemorar el j 
aniversario de su fundacióa. <

«Vida Nueva*
Sab&no.i que el número correspondiente á es- ! 

ta semana de este periódico publica loe retratos 
de los delegados que han asistid» al Congres» i 
socialista de Madrid. I

Delegados de vuelta ;
H*íi regresado de la corte todos los delegados 

que de Vizcaya fueron á los Congresos obreros ' 
recientemente allí u^ebrados, á excepción del 
compañero Merodio, que se encuentra en su pue- j 
blo natal, Luzón (Guadalajara). I

Los socialistas alemanes :
El VPorwaerfs, órgano central de la Democra 

da Socialista Alemana^ publica una estadística 
referente al movimiento del partido en 1898, de­
mostrando el rápido aumento de nuestras ideas < 
en aquel país.

Durante el pasado año se han fundado cinco 
nuevos periódicos, siendo con éstos 73 los que 
propagan en todo el imperio las doctrinas socia 
listas.

Los tribunales, en el año último, han impues­
to á diversos individuos del partido socialista

' Lista núm. 2.—La Arboleóla
C Isidoro Prieto 0,50, Julián Aragon i, 
“ Pedro Vega 0,75, Manuel Gómez 1, Ra-
• món Vega 1, Julián Vega 1, Matías
¿ González 0,-50, Pedro Izquierdo 0,25, 
I Joaquín Edroso 0,25, José Ramos 0,25, 
j Dos hermanos 0,50, Antonio Pérez 0,25,
' Victoriano Martínez 0,25, Ventura Fer­

nández 0,10, Prudencio Olavarría 0,30,
• Antonio Fernández 0,50, Gerardo Mar- 
’ tínez 0,25, Modesto Aguirre 1, Modesto 
, Fernández 0,20, Abelardo Cebo 0,25, 
j Tecdoio García 0,4u, Zenón Alvarez 
j 0,16, Hermenegildo Bergado 1, O. R.
i 0,30, Nicasio Villa te, 0,50, Leona Alou- 
j 80 0,50, Doroteo Villate 0,10, Amparo 
j Villate 0,10, -Juan Veté 1, Elias Ruiz 
! 0,50, Luis Fernández 0,50, Eugenio Be- 
; rano 0,50, Juliana Ramírez delaPisci- 
' na 0,50, Ramón Dehesa 0,50, Domingo 
5 Barrio 0,25, Antonio González 0,50,
■ Manuel Claudio 0,50, José Alvarez 0,50, 
i Jalio Pérez 0,50, José Villada, 0,50, Ba-
j silio Garrido 0,50, Domingo Monten 
} 0,50, Dionisio Ürtiz 0,25, Domingo Ga­
il liudez 0,20, Antonia Lobera 0,10, Mi-
Iguel Restre-fo 0,30, Antonio Zumaran

0,50, Isidoro Parade la 1, Casimiro Cen­
teno 0,50, Tomás Testa 0,50, Nicasio 

I Villamañe 0,25, Gerardo López 0,50, 
* Aquilino Cela 0,25, Jacinto Gaicia 0,35.
j —Total.................................................. 25,10
j Agrupación de Oallarta
: Juan José 0,50, P. Rom ero, 0,25, Fran- 
; cisco Angulo 0,25, Toribio Perlado 0,50, 
s S. Motinillo 0,50, T. Riega, 0,25, Lisar- 
j do Rubio 0,40, Timoteo Ibarrondo 0,25, 
I J. Arnái.z 0,25, Comuña 0,50, V.Mürte 
j ro 0,25, Uno de Muelo 0,15, Otro de 
? Serón 0,10, Pedro Peña 0,15, Nazari»

Cambo 0,25, Teodoro 0,25, José López 
< 0,25, Francisco Fernández 0,25, Manuel 
j V. 0,25, Una herrera 0,25, Esteban 
5 Alonso 0,25, Manuel Paramio 1, Juan 
. Huertos 0,50, Borgeda Onandia 0,25, 
I Una zapatera 0 05, Luciano Llórente 
í 0,25, Eusebio Blas, o 0,30, Ventura Ro - 
> dríguez 0,45, P. de los Palotes 0,10, 
! Froilán Fernández 0,10, Una mujer 
I 0,15, Francisco Fernández 0,10, Rubio 
í 0,20, Bernabé Laguna 0,05, Una obre- 
j ra 0,25, Una lechera 0,10, Juan Rivero 
■ 0,20, M. M. 0,05, Dionisia 0,50, Aniceto 
i López 0,20, La asturiana 0,30, Ceferino
I Ribera 0,10, fe. E., 0,25, Juan Garmen- 
j dia 0,10, Doloreo 0,50, D. Z. 0,10, fean- 
( tiago Cabeza, 0,20, Cabo sin llegar á 
I «argento 0,10, Mónica0,20,Rufina Gon 
; zález 0,20, fe. Mendi 0,10, L. Giménez 
; 0,25, José Gómez0,50, Elvira 0,10, U a 
* burra 0,05, Agustín Vega 0,50, Eulo- 
. gio fe. 0,50, Domingo Lorenzo 0,50, Ca- 
í yetauo Carballo 0,50, Alejandro Carlos 
í 0,25, Tomás Bustamante 0,25, Mariano 
, García 0,05, Una ciega 0,25, Miguel 
i Valle 0,40, Casimiro Fernández 0,50, 
I Pablo feau Agustín 0,j5, Joaquín Bo> 
; que 0,50, Victoriano Martínez 0,50,3 
. compañeros de feestao 2,05, Teodoro 
Ï Campo 0,30, fealustiano Zanatero 0,40, 
; Miguel 0,50, José C. R. 0,50, Benito 
j Vega 0,40, Pedro Ana 0,25, Antonio 
i Fernández 0,25, Primitivo Fernández, 
l 1, Fermín Moreno 0,25, José Lubiar
., 0,25.—Total...............................   25,00
• Lista núm. 70
; Serapio Riona 0,20, Jorge Ita 0,30, 
j Juan fe nz 0,50, Pedro Sierra 0,05, Se 
j ignora el nombre 0,20, Antonio Guere- 
> diaga 0,50, Escolástica Alday 0,10, Vi- 
I centa 0,10, Ricardo Gorra 0,05, Alon-
• 80 0,50,Tomás Araada 0,10, C. Monto- 
; ya 0,30, La económica 0,51», La auda- 
í cia 0,10, Agustín Morales 0,10, Jeróni- 
' mo Fernández 0,10, Un amante de la 
; justicia 0,50, Francisco Siea 0,10, José 
’ Prieto 0,10, Nazario García 1,50, Un 

empleado 0,20, Eladio Infante 0,25, 
Mateo López 0,35, Luciano Gorona 
0,30, Juan Forcalez 0,50, Juan Martí

, nez 0,25, Manuel Campillo 0,10,1. Cas
• tellanos 0,10, Un amigo del obrer» 

0,50, Bautista Iza 0,50, Toribio Agui-
' rre 0,20, Mariano Trilla 0,25, E. Villa- 
í nueva 0,20, Raimundo Lucio 0,10, Ru-
' fino Ruiz 0,25, Francisco Pérez 1, Un
I caritativo del obrero 0,30, Francise® 
i Pereda 0,50, Nicolás 0,15, Bernardo
; BaronaO,25, Víctor Martínez 0,20, Mi-
: caela 0,15, Luiz Séniz 0,10, Victoria ' 
* Ugarte 0,10, Hermenegildo Bertelujo
l 0,10, Hilario Truchuelo 0,75, Un amigo
! 0,20, Sal US ti ado Colas 0,25, Clara del
í Simón 0,20, Gregoria Echevarría 0,25,
j Mariano Alonso 0,15, El tesorero de la
- Arboleda 0,25, Generesa Olaso 0,10, 

Leona Alberdi 0,10, Margarita García
j 0,10, Juan Olavarría 1, Andrés Sáez

0,30, Un empleado socialista 0,50, Za-

i obrero 1, Sabino Hernández 0,50, Teo-
I doro 0,10, José Labarga 0,50, Luis Ló
I pez 0,75.—Total.................................. 24,10
I Total............................... 3.978,67

REUNIONES
Agrupación de Ortuella

Se convoca á los afiliados- á reunión general 
ordinaria para el día 30 t’el actual, á las siete de 
la noche, en el domicilio sccial para tratar de la 
siguiente orden del día:

Lectura del acta de la anterior.
Id. de la? cuentas del trimestre.

« Movimiento de afiliado?.
Gestión del Comité.
Proposiciones generales.

** ♦ 
j Sociedad de Obreros Calderero»

Esta Sociedad celebrará reunión general or­
dinaria en su domicilio social de Sesteo, Rivas, 
23, 1.”, á las diez de la manar a tiel demingo 1.* 
de octubre para tratar la siguiente orden del día: 

Lectura del acta de la anterior.
Id. de las cuentas del trimestre.
Gestión de la Junta Directiva.
Elección de cargos para la Directiva; y 
Proposiciones generales.

IMPORTANTE
Los corresponsales y abonados qwe no 

quieran ver interrumpidos los recibos de 
paquetes y suscripciones deben apiesu- 

I rarse á hacer efectivo el pago de su» atra- 
I sos antes de fin de octubre, en euya fecha 
I se procederá i. rectificar las listas de sus- 
j criptores.
I Causa» de todos conocida» han impedi- 
Ido al administrador, compañero Mannel 

Basterra, despachar la mucha correspon- 
I dencia que tiene detenida ea »u poder.
’ Sirvan estas líneas de satisfacción á 

lo» compañero» que tienen asuntos pee- 
dientes «on esta Administración, á cuyo 
nombre han de dirigir toda la correspon- 

! dencia que tenga relación con la parte 
administrativa del periódico.

La biblioteca ü^eúdista ha «•meuzaho á pn- 
blicar, bajo el título general de

BiEYES ESTUDIOS BIOGRAFICOS, 
las biografías é ideas de 1»* ee®QGB»»t*s más 
B»tahlsa.

Este utilísún» trabaje, original del e»n*«ido 
escritor Miguel Aquino, se publica los domingos 
por pliegos de 16 páginas, con en córreepondienU 
cubierta, al precio de driezoeántlmo® ejem­
plar.

? Obtienen el 20 por 100 de rebaja Im pededoi 
que excedan de cinco ejemplares.

Los pedidos se dirigirán á nombre de Pablo 
Cei-meño, Espíritu feanto, 18, Madrid.

Socialismo y Libertad
Be ha puesto á la venta este impertantbimo 

trabajo original del célebre escritor sociafista 
Juan Jaurès, y traducido por nuestro eetiaaade 
amigo T. O., al precio de 25 céntimos ejeasplai

Los pedido» á esta Administración, BaHéu, 41.

j j ti dtscibnsicBte 4« Animi
Este importantísimo folleto de nuestro «orreli- 

gionario Jnan José Morato hállase de v»ata en 
Bilbao en la librería de Ibáñez y O.', Bailéa, 27, 
y en casa d» Cámara, fean Francis»», 41, 1.* al 

i precio de 30 céntimos.
Pueden también hacerse los pedidos á esta 

Administraciéu.

kA iaiíim bswuiiae
Este trabajo, que consta de 32 páginas, »s ori­

ginal de nuestro amigo y colaborador iBgae) 
Aquino. Precio: veinte céntimos.

Los pedidos se dirigirán á nombro de Pabló 
Cermeño, Espíritu feanto, 18,2.” izquierda, Ma­
drid.

LIBROS Y FOLLETOS
DB VENTA BN ESTA ABMINISTRAWÓN. , 
Socialismo y Ciencia positiva, por Enrique Te- 

rri: 1 peseta.
La Autonomía y la Jornada legal de ocho heve* 

or Pablo Lafarguo:20 céntimo»,.
Se ha pueetü á la A-enta el nuevo fohotü ttta- 

Ifldo
Pablo Iglesias ea el Partido Socialista: Biograñ»

y retrato.—Precio: 25 céntimos.
El Capital, por Carlos Marx: á 2,50 pesetas.

lutp.de la R«v.Rilba.o Mabítuso y 
Bailéa, 39. bajo.
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